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n este trabajo se pretende mostrar cómo la consideración dd1 modo 
e la modalidad verbales constituye un criterio lingüístico relevante para 
caracterización de las formas del relato y de la narración y, de manera 
ecial, para señdar los recursos lingüísticos qne delatan los distintos gra- 
de presencia deil narratdor en las partes no coloquiales del relato. El pre- 

te estudio está basado en dos novelas, El Jarama, de R. Sánchez Ferlosio, 
a hoja roja, de M. Delies Z ,  muestras bien distintas en cuanto a iéonica 
elística: la primera suele ser consiclerada como el máximo exponente 
realismo objetivo en España; la segunda, en cambio, revela una con- 

ción tradicional en lo que se refiere a la presencia del antor en [la na- 
ción. (EJ y NR, respectivamente, en abreviatura.) 
Previamente, veo necesario definir Ros conceptos de modo y de moda- 

ad qne se utilizarán en .esta exposición. 

MODO Y MODALIDAD 

2.1. Modo.-El morfema de modo en el verbo español es susceptible 
ser índice formal, como muy acertadamente ha señaJado S. Mariner, de 

es tipos de datos lingüísticos, según los casos S :  

' Utilizo el término relato oomo sinónimo de obra narrativa, novela. Dentxo del relato 
go narración y oaloquio. Lo narrativo de un relato puede ser, a su vez, narración 

lamente dicha -representación de acciones y aconteoimientos- o descripción -re- 
ntaoión de objetos o de pusonajes-. (Cfr. G. GBNETTE, «Fronteras del relaton, en 

nálisii estri~cti~rol del relato, Buenos Aires, 1970, 193-208, p. 198. 
Cito por Las ediciones de Destino, Barcelona: El Joramn, 1973"; La hoja roja, 1959. 
S. MARINER BIGOIIBA, «Triple noción básica en la ostegoria moda1 eastellanan, RFE, 
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a) pnede ser indicador de la actitud subjetiva del hablante: aunque urnano : sentidos .externos (mirar, escitchar.. .), sentidos internos 
lo veo / aunque lo vea. La inflexión moda? viene gobernada por la particu- jLLzgar, desear.. .) y sentilnientos (lamentar, disgustar, ale- 
lar orientación significativa que el haMante decida dar a un dictum. Carac- . Pertenecen, pues, a este clasema las actividades intelectivas, voliti- 
terizaré en términos de «actual>> (+) / cvirtnalu (-) ,la función semán- &vas y sensitivas de un sujeto humano. 
tica de esta oposición indicativo/subjuntivo. estructuración semántica dc la modalidad verbal sequeiiría un tra- 

b )  puede exteriorizar una oposición relativa a funciones del lenguaje, que excede ampliamente tos límites de este trabajo Lo mismo 
que enfrente binariamente el imperativo (+) al resto de los modos (-): ir respecto a la caracterización morfosintáctica de los verbos en 
indicativo y subjuntivo. El imperativo (exclusivamente empleatlo con fnn- 
ción impresiva) no es susceptible, por marcado, de ejercer otra función 

distinta de la que le es específica; las otras formas modales -genérica+ Modaliclad y modo.-Como decía en 2.1, $a modalidad puede 
pueden ser usadas con función impresiva (escuchen, no salp). ar el rnodo: sé que estás en lo cierto, pero 'sé que estés en lo cier- 

c) por Úttimo, una determinada inflexión modal es, en muchos casos, ordenó que le siguiera, pero *me ordenó que le seguía; prefieres 
una variante morfológica que adopta d verbo en función de la rección de estudie despacio, pero *prefieres que lo estudio ( -a )  desspacio; etc. 
un elemento subordinante': quiero que vengas, creo que vienes. El modo ata de un funcionamiento interdependiente de modo y maddidad: 
-o, mejor, la forma modal que corresponda- es, en estos casos, de uso 1 verbo de moda'lidad el h.&lante ha expresado ya una noción modal 
obligatorio, sin posibiGdad de elección voluntaria para el hablante. No 'hay, ca, no se ve por qué va a itener que eqresai<la de nuevo -y de 
pues, funcionamiento modal; la distinta inflexión del verbo es pura exigen- más por genérica- a través del modo. La economía 
cia extrínseca. Estadísticamente, este uso redundante del modo es el más ica es clara: la presencia de ia modalidard suprime, hace innecesa- 

funcionamiento del modo. 
La ul6gican de este comportamiento moda1 es &ara: el modo queda ando al hablante le es dado elegir con entera 'libertad entre un modo 

neutralizado por un elemento -generalmente léxico- de carácter subor- (como ocurre, por ejemplo, con los verbos de lengua), 01 condicio. 
dinante que llamaré modalidad. to se da en sentido inverso: el modo determina la noción modal 

e a del verbo de modalidad: dijo que veraias / dijo que vinieses. El 
2.2. Modali&.-Entiendo por modalidad la expresión lingüística de tivo hace que un verbo de lengua adquiera modalidad volitiva; el 

la actitud de un sujeto humano con respecto al contenido de una oración. ivo, declarativa. La indeterminación modat de los verbos dicendi 
Tal expresión puede reaqizarse por diferentes medios: fonético-fonológicos así actualizada en un doble sentido mediante el fnncionamieuto opo- 
(entonación, etc.); gramaticales (el modo, según se ha visto, en sentido a) y morfema de modo. 
b)); el tiempo (futuro como imperativo, futuro de probabilidad, etc.); léxicos 
(interjecciones: jojalá lleguen pronto!; adverbios modales: quizá venga, tal 
vez lo sepa; verbos: prefiero que demos an  paseo, me pidió que le escribie- R R A C I ~ N  Y COLOQUIO EN FUNCION DEL MODO Y DE LA MODALIDAD 

se, etc.; sustantivos: el deseo de que vengas me impacienta; adjetivos: es 
lógico que tengas mieclo). Me fijaré especialmente en la modalidad eq re -  . Weinrich establece una elara frontera entre narración y coloquio 

cada a través ddl lexema de un  verbo. En adelante $a denominaré modali- ose en el uso de los tiempos verbales yue se hace en cada una de las 

dad verbax. ituaciones comunicativas (rrmundo comentado» y «mundo narrado))) B 

Con el término modal aplicado a un verbo designaré el clasema común a análoga, p e d e n  observarse dos distintos usos de los modos y de 

a todos los sememas verbales que expresan operaciona del individuo como 

aspecto semántioo de la modali2ad verbal fue objeta demi  tesis doctoral, en vías ' 
Recuérdese que para A. 8 ~ 1 . ~ 0  mcdos son «las inflexionones do1 verbo en ou~nto pra 

vienen de la infliiencia o régimen de una palabra o frase a que esté o pueda estar subor. WEINRICH, Estnletu~a Y funcijn de los tien~pos eri el lenguaje, Madrid, 1968, 
dinadon. (Gramú~ica de la lengua cnstellana, Buenos Aires, 1970'. p. 172.) 
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En las dos novdas analizadas se dan muestras representativas de di8lvgo La coneideración del modo y de la modalidad en la narración y en el 
y narración. De una rápida observación de ambas partes del relato, se des- o p i o  hace ver un  distinto uso de estos dos rasgos lingüísticos en cada 
pende lo siguiente: en la narración escasean o no aparecen los verbos de na de las situaciones comunicativas. Podemos, piies, afirmar que el modoL 
modalidad; se usa casi exclusivamente el modo indicativo (el porcentaje la modalidad contril~uyen a configurar lingüísticamente estas dos distin- 
de subjuntivos es exiguo: 1 % en El Jarama y 5,5 % en La hoja roja) '; S especies del relato. Cada una de ellas es caracterizable en función del 
no aparece nunca el imperativo. El 'diálogo se caracteriza, en cambio, por 
la abundaiicia de verbos de modalidad; la aparición del snbjuntivo es más menudo más aparentes que reales, narración y coloquio constituyen dos 
frecuente (El Jarama, 17,2 '30; La 1~oja roja, 13,4 %), en corrdación con 
el mayor uso de ve~bos y de otros elementos modales. El imperativo esti La presencia del modo imperativo en el coloquio anuncia la aparición 
presente en mayor o menor grado (cfr. gráficos). la función impresiva o conativa de'l Bemguaje, ausente de la descripción 

narrativa. Y es síntoma también de la presencia de un  tii y de la interacción 
que se entabla alternativamente entre hablante y oyente. Aparece la liarnada 
por Weinrieh «actitud tensan, propia de la situación comunicativa colo- 

La presencia de los verbos de modaiidad, con la consiguiente mayor 
frecuencia de subjuntivos, la elección moda1 consciente que a veces debe 
hacer el haBlante (indicativo/su~bjuntivo) indican que «el hablante está 
cn tensión y su discurso es diamitico porque se trata de cosas que le alec- 
tan directamente. Aquí el mundo no es narrado, sino comentado, tratado. 
El hablante está compronietido» 

me. i air. r 

4. ESTIL~STICA DEL MODO Y DE LA MODALIDAD E N  LA N A R R A C I ~ N  

Se ha visto cómo el modo y da modalidad proporcionan un criterio lin- 
güístico objetivo para la distinción de dos situaciones comunicativas: la 
narración y el diálogo. 

Pero hay más. Modo y modalidad se revelan como criterios de notable 
rigor a la hora de separar y caracterizar los distintos tipos de estclos narra- 
tivos que se consideran. 

Sc ha observado ya la diferencia que existe entre narración y cdloquio. 
Teóricamente e s a  separación es hasta tal punto neta que algún autor ha 

nc. 2 nr. 4 podido afirmar que atoda intervención de elementos discursivos [coloquia- 
les] dentro de un relato se siente como una distorsión del rigor narrativo)) 
Así como la narración se inserta eil el coloquio y se transforma en elemento " 

Se& nl  esiudio esiadistico. de E. C. HILLJ y J. O. l inai3l1~0~ soi~iz ficeucneia dc de él, 61 coloquio inserto en la narración ((sigue siendo discurso [cvloquio, modos en español coloquial, cuyas cifras trato de homogeneizar para que sean fácamentc 
comparables con las que doy, los empleos modales relativos son: indicativo: 82 Qh; sub- 

juntivo: 1.2. %; imperativo: 4, %. Cfr. nThe freqiteney of ?he moods and tenses of verbs H. W Z ~ N ~ ~ C H ,  Estructura y fnirci¿i~ ..., p. 69. 
in rocont Spanish playali, HGpnnia, XII (I929), 604.606, G, GENBTTE, r<Prouterpr ... >i, p. 205. 
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diálogo] y forma una suerte de quiste muy fácil de reconocer y localizar» 'O. narración. Frente a la actitud omnisciente ddl autor tradicional, Sánchez 

Ahora bien, la narración en su forma «pura» es muy ditíciíoa de conse- io piensa que «todo lo que necesitamos saber de un personaje nos 
guir. aLa menor observación general, el menor adjetivo un poco más que su comportamiento y sus propias palabras (hablando se retrata la 
descriptivo, la más discreta comparación, el más modesto quizá, la más nte, dice un personaje de El Jarama, en la pág. 359 ) ) )  ll. 
inofensiva de las articulaciones lógicas introducen en su trama un tipo de Bl narrador objetivista intenta mostrar, más que demostrar lS. Esta ac- 
término que le es extraño y como refractario» ll. itud tiene como contrapartida una exigencia de mayor colaboración por 

Algunos escritores se han esforzado por conseguir el más alto grado de rte del lector " "'. 
pureza de la narración (D. Hammett, E. Hemingway, A. Camus, J. Dos ¿De qué elementos üngüísticos se sirve el autor para lograr esta asepsia 
Passos, el «Nouveau romaun, etc.), suprimiendo todo elemento de tipo jetivista? La respuesta de la critica literaria a esta pregunta -que con- 
sdbjetivo (como son los verbos de modalidad, las cali~ficaciones qiie impli- idero clave para la caracterización de la narrativa que nos ocupa- carece 
can una apreciación personal del narrador, Pos nexos lógicos, etc.), hasta e concreción y de exhanstividad. Intentaré contestarla -parcialmente, por 
conseguir ese aobjetivismo», constituido por una sucesión de frases breves, upuesto- desde la perspectiva de la modalidad y del modo que, por ser 
de simples enunciaciones, si11 articulaciones, que se limitan a registrar fe- xpresiones de da actitud del hablante, se prestan para explicitar la presen- 
nómenns " b'E. ia del novdlista en l a  narración 14. 

Lo que está en jucgo, en una palabra, en estos distintos tipos de narra- Los fragmentos narrativos de la novela de Sánchez Fcrlosio se caracte- 
ción son !os diferentes modos de presencia del narrador en la narración. rizan, en general, por la ausencia de verbos de modalidad. No sólo escasean 
Esta «presencia» es tina de $as categorías críticas fundamentales en la mo- formando perífrasis de modalidad, sino también usados autónomamente 
derna teoría de la novela. Y uno de los medios lingüísticos más importan- como verbos modales. 
tes en que se apoya tal presencia del narrador está constituido por e! bi- 
nomio modalidad-modo. A continuación se verá cómo dl uso de estos ele- 
mentos lingüísiicos por disiintos autcres da lugar a dos estilos de narración " D. VILLAN~IEVA, nEl larainau de Sáncheí Perlosio. Su estructura y significudo, 
completamente diferentes. Se compararán, en concreto, las partes narrativas Univ. de Santiago de Compostela, 1973, p. 13. <El realismo de Sánohez Ferlosio en El 

de EJ y de HR. berama -dice R n . n ~ -  es más que normalmente objetivo y la ilusión artística -literaria 
por necesidad-- se aproxima a la del cinc en grado poco común.» (E. C. RILEY. uSobre 
el arte de Sánchcz Ferlosio: Aspectos de El laranru», en Noveliitos esp~ñoles de posgucm, 
1, Edición de RodolEo Cardona, Madrid, 1976, 123-141, p. 125. Es versión corregida del 

4.1. Il'lodalidad y nzodo en la narracibn de «El Jaramar> articulo que apareció en Filologúr, IX (1963). 201-221.) 
La narración de El Jaroma -sigue Rir.~r- restá notablemente caracterizada por la 

Se ha considerado a EJ como modelo de novela de técnica cobjetivista~. eliminación o disminución de dos rasgos comunes a la narrativa anterior. El primero es 

El bdhaviorismo, trasfondo psicofilosófico de esta novelística, asigna al na- el comentario del autor, hoy relativamente escaso en la novela realista. El segundo es la 
desoripoión hecha por el autor, de la vida 9 teRor  de los personajes: su naturaleza, pen- 

rrador un papel extremadamente modesto: exige la ausencia del autor en 
samientos y sentimientos [...l. Tal artificio pocas veces está ausente de la narrativa mo- 
derna, aun de la más realista. El Jorama se parece a muchas novelas contemporáneas por 
el primera de esos dos rasgos; difiere de ellas por el segundo: el grado en que se elimina 

' V d e m ,  p. 206. la visión interna de los personajes [...l. El propósito de Sánchee Ferlosia es, evidente. 
" Ibiden. 
,Cb ,9  

mente, acortar la distancia entre la expcrienoia de leer 1. novela y la experiencia de la 
La novcln nuevo. que propone A. Ronne-GR~I.LET exige un lenguaje literario dis. vida realu. (Zdeden~, p. 125.) 

tinto: «Observamos, dc día en dis, la creciente repugnancia de los más oonsoientes ante En realidad, mucho antes del auge de la técnica behaviorista hablaban ya los oriti- 
la palabra d? carácter viseeral, snnlógieo o mágica. Mientras que el adjetivo óptico, des- cos de novela objetiva. El concepto que ahora se emplea es, eomo podrá apreoiarse, distinto. 
oriptivo, el que se limita a medir, a situar, s delimitar, a definir, indica probablemente '"" Cfr. J. M. CASTBLLBT, La hora del lector, Barcelona, 1957. El titulo es de por 
el difícil cemino de un nuevo arte novelesco». (Por uno novela nrmva, Barcelona, 1965, 
pp. 30-31). En algunos casos se llega a un descriptivismo con términos científicos, geomé- ' De la  técnica de EJ se han heoho muchas y muy heterogéneas caraoterizaoiones, 
tricos (Cfr. T. YERRO, Aspectos técnicos y estructurnles de k novela española actual, Pam la mayor parte procedentes de apreciaciones intuitivas, con aorácter parcial y ayunas de 
plena, 1971, p. 172). 
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Si cori los verbos de modalidad se expresan las distintas actitudes u ope- 

raciones que caracterizan específicamente a l  individuo como sujeto racional 
(inteligencia, vdlnntad, sentimientos, etc.), podemos afinmar .que el narra- 
dor de EJ ha querido, en lo posible, prescindir de muchos de los atributos 
que como narrador posee. 

Considérese el siguiente fragmento narrativo: 2 )  despreocupación : 
Tito hizo un gesto con los hombros: 

Felipe giraba las manivelas de los cristales. Los cuatro hijos se -O quien sea. Igual da (64). 
iban hacia !a casa de Mauricio con todos los envoltorios. Los dos va- Lucio encogió los hombros (65). 
rones, muy rubitos, tonían unas. sandalias de goma y estaban todavía Mauricio se encogía de hombros: 

en taparrabos. Miraban a todas partes. Sonaron las portezuelas del -Por mi (142). 
taxi, por detrás. Felipe cerró con llave y ya viniendo se volvió de 
soslayo y echó una rápida mirada a los neumáticos. Silbaba mientras 3) disgusto, desagrado, enfado: 
venía. Sus hijos entraban ya. (EJ, 98.) Levantó la cabeza Daniel y ponía maln cara a las bromas. Femalido 

se acercó a él y le duba unos golpecitos en la espalda (74,). 

Como puede verse, el narrador sólo transmite lo que se puede percibir Daniel levantó la cabeza y miró a Fernando. -A ti, Fer.mndo, te 

por los sentidos externos. Trata con esto de lograr Ja mayor «objetividad». gusta mucho incordiar esta maiurna por lo visto. YO no te reto- 

Evita toda posible interpretación de los hechos. No tiene acceso a la inti- miendo que sigas por ahí. Conque ya sabes (92). 
midad de los personajes. No manifiesta la conexión entre los sucesos. Se li- 

mita a recoger los datos que le proporcionan los sentidos aorposales: el 4) aburrimiento: 
lector interpretará. El carnicero bostezaba y se asomó al umbral (84). 

La narración está hecha con la intoimación, escueta y superficial, que 

proporcionan da vista, oído, etc., de un  observador mentalmente ajeno a Yo 5)  nerviosismo : 

que está sucediendo. Para ello prefiere describir los fenómenos externos, ~~l~ hacia el otro lado. Se ponía a escanbar en el polvo con 

en lugar de .manifestar de golpe con un verbo de modalidad u otro elemento un I>alitroqi~e; hacía letras y ias desbarataba; luego rayas y cruces, 

afín, lo que sucede en el interior del personaje. La narración está construida, muy ~l fin rompió el palito contra el sllelo y se volvió hacia 
pues, casi exclusivamente, con dos datos que aportan los sentidos: Fernando (121). 

a) La vista.-El narrador trata de transmitir fielmente lo que ve. La 
mayor parte de las cosas que cuenta son capta&as por la vista. De ahí el Felisita miraba hacia la mesa de Miguel y Zacarim (217). 
carácter eminentemente fotográfico que posee la narración. A través de lo 
que el narrador capta con la  vista el lector puede conocer el ambiente en 7)  consternación por la muerte de L ~ c i t a :  

que se desarrolla la acción, deducir los sentimientos de $os personajes -a Ensegi'ida veían violentarse la cara de Miguel, mientras sus manos 
los que el autor de la novela «no tiene acceso»-, etc., con plena garantía al por los hombros; le hablaba a sacudidas.. . Miguel 

de «objetividad». Por medio de las sensaciones visuales que anota Sánchez hacia el suelo ... Daniel bajaba la cara... le olavaban las 
Ferlosio el loctor logra hacerse cargo de las distintas aotitudes de los per- uñas en la camiseta,. . 

... Mely se había cogido la cabeza entre las manos.. . (310-311). 

Con los ejemplos que se aducen no hay pmtensión alguna de enhaustividad. Fácil. 
mente se pueden encontrar m69 casos. 
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-1 Vaya  por Dios! -decía-. jQue  no  se puede dm nunca una 
fiesta completa (312 ) .  

El frío que siente Paulina l o  deducimos por do que e l  narrador h a  visto La total preponderancia del indicativo es síntoma de l a  perspectiva del 

Estornudó Paulina por dos veces. Sebas sacó una toalla de  la bolsa y 
se #la echaba a su  novia encima de  los hombros. Ella t iró d e  los picos 
y los juntaba por delante, cerrando la toalla sobre el pecho (295) .  

b )  E l  oído.-El aarrador anota también cuanto puede ser percibido 
por el oído. Pero el a f j n  d e  pura objetividad le lleva a transmitir las sen- 
saciones auditivas d e  manera impersonal y desvinculadas d e  sus sentidos: 
prefiere decir sonabaiz, vino el ronquido, las voces.. . crecieron, resonabun 
aplausos, a oin(iz) o escuchaba(n), verbos estos que suponen un sujeto que  
oye o escucha: 

Sonaban zambullidas e n  la presa ( 6 0 ) .  
V i n o  el ronquido jadeante de un motor ( 9 0 ) .  
Las voces que subían de l a  arboleda y d e  los merenderos crecieron 
súbitamente al asomar. Resonaban aplausos en alguna parte ( 9 1 ) .  podia ser func ión  del grado d e  realización .que el hablante *precia o con. 
Afuera,  e n  el jardín, sonaban los tejas de  la rana contra el bronce cede al significado expresado por e l  verbo y cómo el indicativo implicaba 
y la madera (145).  una  realización o actualización de  dicho concepto. Aquí se trata sólo de  
Sonaba el tango e n  la gramola ( 2 1 9 ) .  constatar acontecimientos y cosas. Nada más  Iógi'co, pues, que el indicativo 

sea el m o d o  empleado. 
N o  importa para l o  que aquí se trata q u e  el modo  indicativo n o  esté 

A l ~ o r a  venía un olor acre, d e  h u m o  ligero (133 ) .  funcionando e n  todos los contextos. E n  realidad, e n  las narraciones de  EJ 
Algo freían e n  la cociiza; se sentía el acre olor del aceite quema- a que m e  e e o y  refiriendo, al modo n o  es fruto, e n  la mayor parte de  los 

casos, de  una  elección &re por parte del narrador. La forma modal -in- 
Son  frecuentes las descripciones e n  que  se produce una acumulación dicativo, e n  este c a s o -  l e  viene impuesta por l a  perspectiva d e  realización 

de se~isaciones de diversos sentidos (vista, oído, o l fa to)  : que libremente h a  escogido. El narrador aquí se ha  propuesto n o  ser ,más 
se veían los techos desde lo alto y se entreveía a la gente almorzan- que un comprobador de  actualizaciones. Por eso, aunque  n o  funcione, la 
do  y bullendo e n  los emparrados. Llegaban netas las voces y las forma indicativa es reclamada por el contexto comunicativo de  «compro- 
carcajadas y el golpear de los puños y de  las lozas sobre las mesas baciónn elegido por el narrador. Cabría hablar de  u n a  'modalidad consta- 
de  madera y e l  h u m o  y el olor de las fritangas, con el i r  y venir de  tativa, genérica, que preside la totalidad de  la narración. Y td modalidad 
las bandejas (77-78). condiciona -exige- l a  presencia del  indicativo. L o  m i smo  que el subjun- 

Sólo aisladamente se emplean verbos de  modalidad e n  la narración; a t ivo vendría reclamado por un contexto moda1 que expresara nociones vo- 
estos usos, y a sus consecuencias estilisticas, se hará referencia más ade- litivas, causativas, sentimentales, etc. S i  el1 modo n o  funciona, es porque 
lante (c f r .  4.2). la óptica moda1 q u e  preside l a  narración está suficientemente explícita. 

E n  cuanto al modo,  como ya se ha observado, la narración d e  EJ es el Comprue73ese todo 40 dicho e n  los siguientes gragmentos: 
dominio del modo indicativo (99 %). El  imperativo n o  aparece y al sub- 

juntivo se da tan  sólo e n  un 1 % de  das formas personales, Este heoho está Se apearan diez o doce y salían cada uno  por su  lado, de la esta- 
ínt imamente relacionado con lo que  h e  anotado acerca d e  la modalidad ción abierta al campo y al caserío disperso. Detrás, el t ren  arrancaba 
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de nuevo; el individuo se paró junto a la caseta de  la lanipistería y 
volvió la cabeza: desde el vagón e n  marcha lo miraban la clzica y el .2. Rzcptura del  objetivisino 
viejo. Luego salía por entre los dos edificios; para pasar apartó unas 
sábadas teizdirlm a lo largo. Había tres camionetas alineorEas detrás Por todo l o  apuntado se suele considerar a E l  Jarama como modelo de  
de  la estación; las gallinas picoteaban e n  el polvo, junto a los iaeumá- nica xobjetivistan 17. Pero, como se desprende de  los estudios de Riley y 
ticos. E l  pozo. Por la parte de  atrás era una casa como otra cualquiera, Villanueva, principalmente, e1 narrador Sánohez Ferlosio n o  ha  secha- 
con las viviendas de los de l a  Renfe,  sus gallineros, el perejil e n  la ado todas las prerrogativas del novelista omnisciente e n  l o  que  se refiere 
ventana, s u  barrenos y sus peanas de  lavar (EJ, 156) .  Ba narración, .que ocupa cuantitativamente algo menos de  una  tercera 

Cambió de postura. Miraba allá abajo, por entremedias de los tron- pai.te de  la novela. Vil lanueva habla d e  una posición «mixta))  del autor, 
cos, e n  el agua embalsada de  la presa, el reflejo de  la luz que venía entre el «novelista-cámara2 y el narrador omnisciente '% 'Se h a n  señalado 
de  las bombillas de  los merenderos, la sombra enorme de  alguien que como intrusiones importantes y persistentes de 'Sánchez Ferlosio e n  s u  pro- 
se había asomado al malecón. El mismo n~alecóiz izo se veía, oculto pia obra, la descripción poética de los paisajes 19. Vülanueva  indica además 
a la derecha tras el morro del ribuzo, ni las terrazas cuajadris de gente, otros modos d e  presencia del autor: uso de  imágenes y c ~ m p a r a c i o n e s ~ ~ ,  
ni las bombillas bailando e n  los cables debajo del graiz árbol; sólo las presentación d e  personajes, memoria, el aspecto durativo del imperfecto, 
sombras y las luces que proyectaban hacia el agua. Llegaba el albo- algún comentario aislado del  autor, etc. 
roto, las voces de  juerga, la música incesante de  las radios, el fragor 

Después d e  u n a  observación detenida de  las partes narrativas de  la no- 
de la esclusa, de  allá abajo, al final de  los árboles, enfrente dcl puntdl. 

vela de  Sándhez Fe1'1osi0, h e  podido detectar la presencia aislada, pero re- 
Luego el ojo blanquísimo del t ren  asomó de  repente al fondo de  

g d a r  y constante, a l o  largo d e  toda la obra, d e  verbos de  modatidad, del 
los llanos; se acercaba, rodante y fragoroso dando alalidos por la recta 

modo subju~ntivo (ya se adelantó que  sólo un 1 % de las formas verbales), 
elevada que cruzaba el erial. Entraba al puente del Jaraina, sorpren- 

así como de  otros elementos lingüístimcos d e  tono subjetivo a q u e  después 
día instantáneas figuras de  novios aplastadas d e  miedo contra los pre- 

aludiré. E l  conjunto d e  estos medios constituye una  manifestación explícita 
tiles, en la luz violentisi7iza, que se cegó acto seguido tras las casas 

y concreta d e  la ruptura del objetivismo narrativo por parte del  autor. Los 
de  la margen dereclza, hucia el puso a nivel y la estación de  Coslada 

elementos !lin@ísticos que  reflejan las intromisiones del narrador e n  da 
y San  Fernando de  Henares. Lucita se estremecía y se pasaba las 

narración so,n el índice formal d e  lo que denominaré estilo inodrilizante 'l. 
manos por los brazos y los hoinbros (EJ, 256-257). 

Puede observarse que todas las formas verbales v a n  e n  indicitivo. La 
sensación de  objetividad descriptiva que con ello se logra es máxima.  Para " «ES muy rara -dice RILEY- cualquier información sobre los personajes más allá 
nada intervienen aquí los deseos, las conjeturas, las decisiones. Todo es foto- de cuanto revelan sus conversaciones, su apariencia o sus accione s.^ (&obre el alte de 

gráfico. E l  narrador sólo recoge l o  q u e  puede impresionar una  cámara foto- Sinohez Ferlosio ... », p. 125.) Aquí presoindo de las partes eo lq ia le s  de la novela. Ni 
que decir tiene que el diálogo es t o d i é n  un punto clave para 13 caraoterkaoión de diclia gr&a o -en el caso del  coloquio-  registrarse en una cinta magnética. 
técnico objetivista. 

La vista percibe colores, formas, y sobre todo movimientos '5 el t r en  que 
'V. VILLANVE~A, «El Jorainan ..., p. 66.  arranca, el individuo que se para y vuelve la cabeza, que aparta unas sá- ' Cfr. E. C. R ~ ~ s r n ,  «Sobre el arte de Sánchee Ferlociou ..., p. 135. banas; las gallinas que picotean en  el polvo; el reflejo & la lrcz. qrce veiiia 

de  las boii~billas de  los merenderos; la sonzbra enorme de algzcien; la luz nY toda imagen poétioa es, en sintesis, una comparación. La comparación es una 
interpretación y ésta supone el punto de vista personal del int6xprete.u (D. VILLANUEVA, 

violentísima; etc. E l  oído registra sonidos, ruidos:  el alboroto, las voces de 
=El Ja~arnmou ..., p. 68.) 

juerga, la música incesante de  las radios, el fragor d e  la esclusa; el estruen- " T .  T o n o ~ o v  se reGere n un cstyle modalisant,,, cuando ale locuteur porte [...] une 
do rodante y fragoroso dando alaiidos del tren; etc. apprécistion sur la valenr de vérité du discours, autrement dit sur In relation entre le 

disoours et sa référence (ou son oontcxte). Cette appréciation se manifeste par des erpres- 
Da las veintiséis formas verbales personiiles, dieciséis expresan semánticsrnente mo- sionc eomme peut-&e, sans doute, il me semlle, eto.2 (0. D u c n o ~  y T. Tooonov, Dic- 

vimiento. tionnnire encyclopédigue des sciences du langage, Paris, 1972, p. 387, s. v. Style. 
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parecer: casi no parecía que habia río ( 2 6 )  
4.2.1. Rasgos lingüísticos modalizantes e n  la narración de El Jarama poder: y se podía pasar a ella (la isla) ( 2 7 )  

protestar: protestando que se ponían a lo bruto ( 6 3 )  
4.2.1.1. Verbos de moda$idad,I,mporta insistir una vez más e n  la querer: por el frente quería tener abierto el camino de la casa ( 8 )  

escasez de estos verbos en  la parte narrativa de esta novela Z Z .  El autor es, rehacerse: y los miró sin respirar; se rehizo ( 3 7 )  ~, 
sin duda alguna, consciente de  su incompatibilidad con la perspeotiva ob- replegarse: había puesto una voz compungidu, como replegándose ( 6 4 )  
jetivista que h a  xdoptado. No obstante, en casos aislados, se rinde a la ten- saber: no sabían qué hacer (42)  
tación del verbo modal, que l e  ofrece de forma sintética e inequívoca 10 que sentir: se sentía el techo encima ( 4 5 )  
se vería obligado a expresar con excesivos rodeos descriptivos soportar: no soportaba que la cortina le cortase la vista ( 8 )  

tener que: tenían que moverse a inenudo ( 3 9 )  
aburrirse: se aburría y se dio media vuelta ( 2 9 )  titubear: Daniel tituheaba y al fin se encaminó ( 3 2 )  
afecta: afectando un tono reticente ( 5 3 )  vacilar: seguía mirando las cosas dispersas por el suelo; vacilaba ( 4 2 )  
atreverse a: n o  se atrevía a pasa  más allá ( 5 2 )  ver (con sentido de operación intelectual: a veces, si los veía vaci la  (31) .  
ayudar: Carmelo ayudó a retirar las bicicletas (142)  
conseguir: pero no conseguían dominarlo ( 6 3 )  4.2.1.2 Modo subjmtivo. 
creer: se creía que [. . .] lo miraba ( 5 7 )  
deber de: debía de habw un brusco desnivel ( 2 6 )  

a )  Subjuntivos dependientes de verbos de modatidad: 
dejar: se dejaban caer pedacitos de tortilla ( 1 0 1 )  

no soportaba que la cortina le cortase la vista ( 8 )  
desespesarse: el guarda viejo se desesperaba ( 7 8 )  

esperando a que Ti to  continuase (64)  
despistarse: y se despistaba a menudo (144)  

les hizo selial C...] de que esperasen ( 8 6 )  disculpar: Justina los disculpó sonriendo (113)  
el señor Juez había ordenado que se les dejase en  libertad (352).  divertirse: se reía ella misma, divirtiéndose con su propia rabiu ( 5 3 )  

dudar: Justina dudó un momento (120)  
b )  Subjuntivos dependientes de otros giros modales: 

esperar: esperando a que Tito continuase ( 6 4 )  
como si el cáustico sol de verano unirformase ( 1 8 )  fingir: fingió olfatear (145)  

gustar: les gustaba mirarla ( 7 0 )  (como si es la fórnlwla más frecuente de introducir el imperfecto de sub- 

impacientarse: el Chamarís se impacientaba ( 6 7 )  juutivo: cfr. pá,gs. 20, 26, 32, 41, 45, 48, 50, 61, 84, 97, 99, 100, 103, 141, 

importar: no le impoltaban tos zapatos (35)  
intentar: intentaba girar todo el cuerpo ( 4 0 )  retiraba las piernas, como con miedo de que le fuese a hincar los 
limitarse a: se limitaba a detenerse delante de los grupos (31)  dientes ( 4 1 )  
ofenderse: y el otro se dendió ( 8 )  sin dar tiempo a que Carmen contestara ( 8 9 )  

sin que la hubiesen sentido venir (111)  

Este rasgo es lo suficientemente importante como para trazar una clara separación como de alguien que es~uviese q ~ ~ e m a n d o  las hojas (133) .  
entre la novela de Sánchez Ferlosio y la de Delibes. 

Mohsintáotioamcnte oorisideraáos, los verbos que se llaman modales son susoepti61es La forma subjuntiva d e  los ejemplos citados 9 digo forma porque 
de dos usos, uno autónomo (debo 75 pesetos en secretaria) y otro auziliar o semiauziliar carece de fuucionamiento m ~ d d  en  estos contexto* viene exigida por 
(deben de ser lns doce; me alegro que v e n g a  pronto). Con vistas a definir el  estilo que los verbos modales e n  a ) ,  y por los elementos como si, sin que, como de llamo modalizante, tendré en cuenta ambos usos. Para no alargar excesivamente estas pá- 

alguien que (= como si alguien) en b ) .  San, pues, los elementos subordi- ginas, y por ~onsiderario sufioiente para el fin de este trabajo, sólo doy una muestra de 
los verbos de modalidad distintos que aparecen en las 14.6 primeras páginas de la novela, nantes .del subjuntivo los responsalJles del sentido modalizante de las frases. 
ordenadas alfabétioarnente. Tales subordinantes n o  aparecerían si el narrador se N'imitara a constatar 
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lo que sus sentidos le dicen. Pero aquí se ha extralimitado y ha abandonado le Santos a Daniel, con tono consejero (94) 
su perspectiva de escueta comprobación de lo sensible, para inmiscuirse en i ~ u y  qué odioso! -decía medio picada y delatando una sonrisa (53). 
el terreno autovedado de la intimidad de sus personajes, o de coiisideracio- 
nes metasensihles. c) no,&res modales, es decir, sustantivos o adjetivos que denotan es- 

tados p s í ~ i c o s  de los personajes: 
4.2.1.3. Otros elementos moda1izantes.-A título de enumeración, y iban a pisa, con ganas de ver el rio (26) 

sin ánimo de ser exhaustivo, se indican otros elementos característicos del se levantaba con pereza (41) 
esti!o modalizante que aparecen de forma aislada en la narración de EJ: le daba todavia más vergüenza (43) 

se ponia nervioso (48) 
a )  esta0 indirecto: Así como el estilo directo es un simple registro tenia una pinta divertida (63) 

de los enunciados, el indirecto supone una abstracción y elaboración inte- fingía severidad (362). 
lectual, sintética -una versión mediata- que hace el narrador de lo que 
ha dicho otro. Además de dos casos de estilo indirecto citados en Ios ante- d )  adverbios: Determinados tidverbios -como los de modo, intensi- 

riores apartados, doy los siguientes: dad, etc.- llevan consigo una nota de subjetividad: 
a Mauricio E...] muy ctilculadamente (37) no sabían qué hacer y se miraban u n a  a otras (42) 

apenas si metió por los pelos un par de molinillos (144) como damndo a entender que se equivocaban (49) 
relativamente frecuente la aparición del adverbio de intensidad casi: 

se creía que Aniano lo miraba (57) 
casi las lágrimas se le saltaban (67) protestando que se ponían a lo bruto y que así no valía (63) 
contrasta el tono general de ausencia del narrador que hay en toda la les comunicaban a todos que ya podían marcharse (352) 

novela, con la presencia de deícticos qne suponen la presencia de un Yo 10s llamaron los otros que si querían saltar a pidola (62). 
en los árboles vio dos niíios desaudos (64) 

aquí cerca habia varios merenderos (77) 
b) verbos introductorea .del estilo directo: Se usan como verbos iritro. en la familia del Bada, todos metian y sacaban las ccrca'zaras (86). duetores, además de 80s específicamente dicendi (decir, contestar, respon. 

~ ~ ~ ~ l t ~  al tono objetivo e impersona'l del relato el adverbio der, etc.) bis,  otros con valores modales: 
ahora, que hace referencia inequívoca y eqlicita a un «YO». Este adverbio 

eh, sin marcarse faroles -protestó el Chamaris (120) es rnny frecuente : 
Eduardo, pues verás.. . -reflexionaba- (247) ahora venia un olor acre, de hiirno ligero (133). 
de*pués Alicia, bailando, lo reprendía : (251 ) . 

~1 modalizante de otros adverbios temporales de la narración 
El verbo decir viene a veces modificado modalmente por un complenien- esbiba en que su ,,so implica la existencia de una memoria en la virtual 

to adverbial : 
cámara cinematográfica con que se lleva a cabo la descripción. Se trata, 
pues, en estos de rupturas del objetivismo descriptivo: 

Z l b l i  Para algunos toóricos del objetivismo narrativo, el simple uso de los  ver^^^ 

dicendi es ya una forma de presencia del novelista en la narración, apues la breve ap,,ti. " EI suu,ictivo de esta iiltirna frase se ve reforzado por el tono ooloquial del 
Ila con que el autor acompaña laa palabras de sus personajes muestra claramente qae si galicismo apenas y, sobre todo, por el eoinplemento adverhial por los pelos, también de 
el autor deja rienda suelta a sus criaturas, al propio tiempo conserva firmemente las riehdvs oaioter coloquial. 
en la mano. Esos dijo, repuso, delicadamente intercalados en medio del diálogo, y v e  

nCette ,.éférenoe constante et néceesaire i l'instnnie de discours constitue le trait 
su ~rolongación natural, nos recuerdan discretamente que autor sigue qui unit a je 1 tu &ie d'indicateursz (E. BENYENISTE, <La noture des p~onoman, 

ahi, rJ? ese diálogo novelesco, pese a su apariencia indeprmdiente y no puede. prouliines de linguistique géizérole, Paris, 1966, 251-257, p. 253), tales corno loa adverbios 
como el diálogo teatral, prescindir del autor y bastarse a si mismon. (N. SARRAUTE, L>E,.~ y ,,hora. «on  mettra en évidenoe leur relation avec je  -sigue Benvenist* en les 
d" Sou~con. E*aais sur le reman, Paris, 1956, citado por A. VX~ANOVA, a~~ la objetividad définisant: ici et maintei,ant délimitent I'instunee spatiale et temporde e~extensive et 
al subjetivismo en la novela española actualn, en Prosa iiovelesco actual, Univ. Internaoio. oontempoi.ainr de la ~ ~ é ~ e n t e  instanoe de discourr contenant je. Cette n'est pas limitée 
nal M-néndez Pelayo, 1968, p. 155.) a ici et ,ilaietcnant; elle s'accroit d'uii grand nombre de termes simples oo com~lexes 
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Schneider soltaba siempre la misma carcajada medida (146) .  En  el contexto que sigue, la forma vexbal soplaría añade a sopló un ca- 
También el uso de los adverbios aún y ya supone en el narrador una &ter de apreciación subjetiva (= probablemente sopló, pudo soplar) : 

actividad atgo más que descriptiva: medio minuto escaso soplaría aquel aire (107)  b's. 

eran casitas muy  nuevas, de ladrillo a la vista, y aún la mayoria sin ha- 

y ya se le veia alejarse (107) .  4.2. Modalidad y modo en  la narración de <<La hoja rojh» 

e )  nexos conjnntivos Iógicos: La frase descriptiva en  El Jarama res- Considérese el siguiente fragmento narrativo de la novela de M .  Delibes: 

ponde, por lo general, a l  ideal hehaviorista: es analítica, con total predo- 
La Desi pasó unos días .malos desde que la Siluina, su hermana, la minio de las uniones asindéticas y paratácticas. S in  embargo, en  ocasiones 

- p o c a s  aparecen uniones que presuponen una actividad rnents;l Lógica del Eutropio, la anunciara la llegada d d  Picaza. Salió tres tardes con 

(de abstracción, de  síntesis, eüc.) en el narrador, ya que 30 causal, lo final la Mmce y hasta la tercera no se decidió por la rebeca heliotropo. En  
cambio tuvo ,que renunciar al can-can. Ultimamente, con lo del ajuar, y nociones análogas no son captables desde la óptica narrativa ,que predo- 

mina e n  la novela: se habia metido en  muchos gastos y el Picaza se presentó antes de lo 

pero los otros la siguieron (43)  previsto. Por otra parte se había hartado de hacer proyectos con la 

no enseñaban sus dibujos, porque el cartón alabeado reflejaba la luz (359)  Maree por el sórdido patio de luces. Ello le costó regañar dos veces 

apoyaba las manos para levantarse (3641) con la Tasia. La Tasia porfiaba que le *guardase sentada que de pie 
se iba a cansar. La Tasia nunca creyó que él existiese. De otra parte, se formó la gritera en  una familia, por causa de  que el perro habia ido 

a sacudirse las aguas encima de  la gente (120) .  se complacía e n  refrotarla por las narices su exceso de la Nochebuena: 
~ V a m o s ,  que buena la mangaste con el viejo; si no subo a tiempo 

f) comparaciones: (cfr.  4,.2.1.2, b ) .  echáis la casa abajo». La Desi, la muchacha, se enardecía y voceaba 
que callase la boca, que tenía por qué callar y la llamaba pingo y 

g) tiempos verbales: El tiempo presente supone también una clara e~tro~eabmrigas,  pero la otra estiraba el cuello, como las gallinas al 

ruptura de da perspectiva narrativa 'que preside la  novela beber, y decía: «Las verdades escuecen)) (127) .  

en  momentos así se pregunta ( 4 6 )  
como cuando pasa un toro ( 6 8 )  Fácilmente se pueden observar dos benhos: 

como el que se dispone para una faena importante (137)  a) Presencia da perífrasis de modalidad. 
como quien lleva guantes (146)  
igurcl que un niño al que le dan u n  dulce ( 5 7 ) .  b )  Casos de  alternancia de formas de indicativo y subjuntivo. 

4.2.1. La semántica de los verbos de modalidad que aparecen en  este 

proeédant de la m6mc relation: aujourd'hiri, hicr, deinoin, dam trois jours, ete.o (Ibidem.) fragmento nos habla de  un perfecto conocimiento de la interioridad de los 
El pronombre personal yo es, pues, la olave de semejantes referenoins adverbiales del dis- personajes por parte del narrador: éste sabe qué gustos, preferencias y opi- 
EUSO. niones tienen, a qué se ven obligados, qué capacidad de obrar poseen, etc. 

Para el narrador, «le présent, le parfait (esp. he cnntodo) et le futur sont exolus 
paree que la dimension du préseiit est inoompatible avee I'intention historique: le présent 

serait nécessairement slors le présent de l'historien (i. e. del narrador), mais I'historien ne u bis «Desde luego RILET-, la objetividad absoluta es imposible en una na- 
peut s'historiser sans démentir son desseinn (E. BBNYGNISTE, <Les relations de temps d a n ~  vela. Pero las desviaciones de la estriota objetividad, que pasarían inadvertidas en cualquier 
le verbe francaisn, en Proúl2mes ..., p. 215). Cfr. también lo dioho sobre ahora, nota 25. obra moderna oonvencionalrnente realista, son tan exoepoionales en El Jaremo que llaman 
Por lo demás, obsérvese la eoinoideneia de las faimas de presente con las eompareoionea la atención. Confirman la regla. También sirven para demostrar qué ram y qué diCioil de 
como, igual que, que -cfr. 4.2.1.3- son también incompatibles oon la visión estrictamente conseguir en la narrativa moderna es lo que podríamos llamar con propiedad realismo ob- 
narrativa. jetiv0.a («Sobre el arte de Sánoha Ferlosian ..., p. 126.) 
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Se trata de un narrador omnisciente, que cala en el alma de sus «criaturas» Habla,mos de alternancia moda1 y no de funcionamiento, porque las 

y expone sus móviles psicológicos. Para este narrador no hay secitetos. Sabe formas modales no suelen ser de libre elección del narrador, sino que lc 

p o ~  lo menos tanto como los personajes de la novela. Conoce las cansas de vienen impuestas por la elección que ha realizado de los verbos de mo- 

los hechos, las consecuencias de las actuaciones de los protagonistas, etc., y dalidad o por el contexto comunicativo. Aquí nos interesa el condiciona- 

así lo manifiesta 27 a través de perífrasis y adverhios de modalidad, estito miento proveniente de los verbos de modalidad: 

indirecto e indirecto libre, adjetivación, nexos, sustantivos, etc. De Corma la chica temió que le asomara la veta mala, aunque tal como an- 
que el lector no necesita, para penetrar en los pensamientos, #l cúmulo de daban las cosas casi era preferible (131). 
pequeñas y aisladas observaciones que proporciona Sánchez Ferlosio. A este Al  ver a la chica la rogó que se recostara en el sofá y peimane- 
estilo narrativo de HR lo denominaré estilo modalizante. ciese quieta anos segundos porque iba a hacerle una fotografía.. . (63). 

La actividad del narrador no se limita aquí, como veíamos en EJ. a el viejo Eloy pensó que la vida es una sala de espera (83). 
transmitirnos asépticamente sólo lo que percibe por los sentidos. Su narra- y ordenó a la chica qice suhiera una botella de clarete de la tic- 
ción es producto tanto de estos como -y sobre tod- de su profundo co- 
nocimiento de la intimidad de los personajes y de la lógica que preside el 
desarrollo de la narración. Desde el punto de vista del narrador, tampoco importa demasiado que 

Las actitudes de los protagonistas del relato nos vienen dadas directa- el modo no funcione: el contexto moda1 viene ya explicitado -y con 
mente por verbos de modalidad (no se decidió, tuvo que renicnciar, nunca mayor riqueza semántica- por el verbo de modalidad. % al'ternancia 
creyó que él existiese, etc.) y no a través de las manifestaciones exteriores moda1 es, pues, rasgo formal inequívoco de estilo modwlizante. 
visibles, como suele ocurrir en EJ. Los gráficos 1 y 2 (cfr. 3) muestran la distinta caracterización moda1 

La desigual importancia de la modalidad en las partes narrativas de de los dos estilos narrativos que se estudian. 
cada novela está también relacionada con la distinta función que cada nove- 
lista asigna al coloquio. 

5.3. Conclusiones estilisticas: modo y modalidad en la caracterización de 
4.2.2. Con respecto a1 modo, se ha comprobado la alternancia de formas estilos nurrativos 

de indicativo y subjnntivo. El hecho de que amhos modos aparezcan, aun- 
que en muy diferentes proporciones (cfr. 5.1), está condicionado por la Se ha comprohado cómo es posible una diferenciación lingüística entre 
modalidad verbal .y es otra consecuencia --.formal- más del peculiar esta0 narración y coloquio en función de las categorías de modo y de modalidad. 
modalizante de HR. Y no sólo eso. La consideración del modo y de la modalidad permite dis- 

tinguir dos tipos, al menos, de estilos narrativos, que llamaré estilo moda- 
" Pera A. REY, el narrador Delibos, en esta novela, tiene una función subsidiaria: lizante p estilo seusualista. 

ayuda a suplir la incapacidad narrativa de una analfabeta como Desi, o pone orden en los El estilo modalizante, utilizado casi siempre en la narración clásica, se 
inconexos recuerdos del anciano (cfr. Lo nrigiiinlidad nauelistica de Delibes, Univ. de San- 

caracteriza -entre otros puntos- por la profusión de verhos de modati- 
tiagn da Comportela, 1975, p. 151). El misiiio autor indica cómo, en oensioncs, Delibcs se 

confunde con los personajes, y seríala como el rasga más importante de su novelistios la dad y por la consiguiente alternancia de formas modales (indicativo-suhjun- 
capacidad de identificarse oon los personajes de sus obras, el estrecho acercamiento entre tivo). Este estilo responde a la peculiar ovisión de la narración» que posea 
las perspectivas del narrador y de los .personajes. 

Di  manera ao6iogn opina E. PAUK: «Notanios que el iinrrador no ea mis sabio que los Tal estilo narrativo implica qtie los personajes no tienen secretos para 
personajes, sino que apsreoe por necesidad, en cuanto tenemos dos protagoni~tm, cada uno el narrador. Este «no se preocupa de explicar cómo ha adquirido dicho 
con una visión diferente del mundo, a causa de sus diferentes edades y experiencissn 
(Miguel Delibes: desarrollo de im escritor, 194,7-1974, Madrid, 1975, p. 257). El narrador conocimiento: ve a través de las paredes de la casa :lo mismo que a través 
es como un personaje mis dentro de la estructura de la novela. del cr'áneo de su héroe)) 28. 

Puede observarse la desigual extensión que dedico a cada novela. En realidad, con la 
consideración ds HR se pretende sólo estrhlcccr pn contraste yisible, que res& l o  rasgos T. Tooo~ov, Literacura y sigrrificación, Barcolona, 1974: p. 100. El prooedimiento 
comentados en EJ. opuesto al objetivismo es la narraoión subjetivista en primera persona, basada «en el bucea 



-- 
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Con el esta0 sensualista el narrador quiere dar la sensación de que los estilos, de lo que se narra. Su actitud, por tanto, tiene que ser diferente 
sabe menos que cualquiera de sus personajes. Sólo describe lo que ve, lo d leer EJ o HR. EJ íe reclama un trabajo de síntesis, una atencióndespierta 
que oye, etc., pero no tiene acceso a la intimidad de las personas. De ahí para coordinar, para abstraer $0 esencial de entre la abundancia de datos 
la ,denominaci6u de estilo sensualista. En este tipo de narración - e n  el sens2bles que se le ofrecen. El narrador de HR, en cambio, ahorra todo este 
tipo puramente sensualista- no aparecen verbos de rnadali,dad, pues con trabajo a su lector: pero los personajes y acontecimientos d e  que nos habla 
estos se exteriorizan las aotitudes personales, actitudes a las que sóloindi- nos llegan más mediatizados. 
rectamente -a través de sus fenómenos sensibles- tiene acceso el narrador. Si la presencia del ,autor en la narración es uno de los conceptos críticos 

La exclusiva aparición del indicativo en el estilo sensualista puro !corro- claves para la consideración de los estilos narrativos an, es claro que el modo 

bora formalmente la peculiar visión narrativa. El narrador es aun testigo y la moddidad -junto con otros elementos a que he aludido- constituyen 

presencial que no sabe nada, más aún, que no quiere saber nadan zB. Sólo rasgos que deberán tenerse en cuenta como exponentes inquívocos del 
constata y da cuenta de todo aquello que se le ofrece actualizado. punto de vista del narrador. 

Los dos estilos responden, por tanto, a dos distintas «visiones» del na- 
rrador con respecto a lo narrado. MANUEL  CASADO VELARDE. 

El lector, que nunca -en una obra de ficción- percibe directamente 
los acontecimientos que se describen, tiene una percepción distinta, según 

introspectivo en el mundo interior o subconcoiente, por medio del monólogo interior o la 
confesión íntima, y en el cual la figura del narrador se identifica oon la del protagonista>. 
(A. VILANOVA, <De la objetividad al subjetivismon ..., p. 150.) Sin embargo, tanto el ob- 
jetivismo como el subjetivismo nsrrativos son, según A. Vz~wovn, noonseeuencia lógica 
e inmediata de esta predilección del lector de hoy por el testimonio documental direotamen- 
te inspirado en la realidad vividan. Por eso la novela actual «ha tenido que esfomarse cada 
vea más en busonr una forma narrativa que le dé la apariencia de una historia verdadera. 
Esta aparienoia de veracidad, cuyo principio básico es la eliminación de la figura omnis. 
cicnte del narrador y su consiguiente intervención en el seno de la obra, se ha logrado en 
la novela contemporánea por medio de dos prooedimientos diametralmente opuestos y anta- 
gónicos, basados en la máxima objetividad y en el más extremado subjetivismo~. (A. Vrril- 
NOVA, Idem, p. 150.) 

No se piense, sin embargo, que el estilo narrativo de HR responde al  mentado subjeti- 
vismo. Para R. Bocrrmr lo caructerístico del estilo de Delibes es su «selcctivismo~, camino 
intermedio entre objetivisrno y subjetivismo. (Cfr. P~oblemas formoles en la novela espoRolo 
contemporineo, Bamelona, 1973'.) 

T. Tooonov, Literntu m..., p. 101. Soñala D. Vna.nm~va la sutileza de Sánchei Fer- 
losio en el modo de presentar sus psrsonajes. «Generalmente lo hace por medio de sus ca. 

ractedsticvs externas, pu apariencia física, hasta pue alguien dice su nombre. A partir de 
aquí, como si el autor estuviese esperando a que se lo presentaran, ya lo denomina con él» 
(nEl Jaramau ..., p. 69). Con esta técnica dc presentar a los personajes con un nombre 
común -y el nombre común es descriptivo, transparente- resalta Sánchez Ferlosio el " Cfr. A. G~ncín BERREO, Significado actual del formalismo ruso, Barcelona, 1973, 
objetivisma narrativo. El uso del nombre propio, que aunque carente de significación propia p. 259; T. Tooonov, Literatur e..., pp. 99-103; W. KAY~ER, «Qui raconte le roman?~, 
es el que mis significa, porque identifica, supone una «intimidad», una cindividualiaaciónn. Poétique, 4 (1970), 498.510; M. C. BOOTH, ~Distance et point de nien, Poétique, 4 
Y Ferlosio trata de mantener una aotitud de independencia respecto a los personajes de su :1970), 511.524 y, sobre todo, del mismo autor, La retóeco de la ficción, Barcelona, 1974. 
novela: el de la armónica (293), el de la chaqueta blnnca (156), el hombre de los zapatos Para una visión de conjunto de las distintas inteqwetaciones del concepto crítico apunto 

blancos (passirn), el de los dientes bonitos (209), la gordo (97), el carnicero alto (119), el de vistau en la narrativa, con abundante bibliografía sobre el tema, cfr. F. VAN Rossum 
carnicero bajo (186), el tullido (160), el tuerto (194), etc. GUYON, «Point de n i e  mi perspective narrative», Poétique, 4 (1970). 476-497. 


